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JQSEP CARRERAS 
JOSEP CARRERAS ES UN CANTANTE CON EXTRAORDINARIA 
CAPACIDAD PARA SER INTRANACIONAL, PARA HACER QUE 
LOS MÁS VARIADOS PÚBLICOS, DE BARCELONA A LONDRES, 
DE MILÁN A VIENA Y NUEVA YORK, LE SIENTAN COMO COSA 
PROPIA. 
1 adjetivo internacional se queda 
corto para definir el arte del te- 
nor catalán Josep Carreras. Es 
cierto que su voz es apreciada más allá de 
fronteras, culturas y mentalidades distin- 
tas. Pero esto se debe a una extraordina- 
ria capacidad del cantante para ser intra- 
nacional, para hacer que los más variados 
públicos, de Barcelona a Londres, de 
Milán a Viena y Nueva York, le sien- 
tan como cosa propia. Es significativo 
a este respecto el hecho de que Leo- 
nard Bernstein le eligiera, precisamente, 
para encarnar en su última versión de 
West Side Story el papel de Tony, el 
único protagonista de la obra genuina- 
mente americano, sin ascendencias his- 
pánicas. 
Nacido en el popular barrio de Sants de 
Barcelona en diciembre de 1946, su farni- 
lia, de condición más bien modesta, no 
tenía antecedentes musicales, pero sí 
aquella estabilidad y sensibilidad necesa- 
rias para favorecer las naturales inclina- 
ciones, artísticas o no, de sus miembros. 
Carreras ha declarado muchas veces que 
el coup de foudre por la lírica le llegó, a 
los seis años, cuando su padre le llevó a 
ver la película El gran Caruso, que prota- 
gonizaba Mario Lanza: fue entonces 
cuando decidió ser cantante de ópera. Y 
si p~ede~considerarse que ese dato forma 
parte de la mitología personal que todo 
artista tiene tendencia a crear, también es 
verdad que el tenor, en numerosos recita- 
les, ha incluido canciones de aquella pe- 
lícula como reconocimiento a posteriori 
del significado que había tenido en su tra- 
yectoria. 
Su primera entrada en el Liceo, el teatro 
de ópera de Barcelona, donde se inició, 
se produjo, como espectador, dos años 
después de aquel acontecimiento cinema- 
tográfico. Nuevamente su padre le llevó a 
ver, desde el quinto piso, una Aida prota- 
gonizada nada menos que por Renata Te- 
baldi. No pasarían tres años antes de que 
el niño Carreras volviera al Liceo, pero 
esta vez para situarse en lo que, con el 
tiempo, habría de ser su lugar natural: el 
escenario. José Iturbi, efectivamente, le 
había elegido para incorporar el papel de 
Trujumán en El retablo de maese Pedro, 
de Manuel de Falla. 
Pero todavía debían pasar años de estu- 
dio -tanto los del bachillerato y, poste- 
riormente, los de química, como los de 
canto- hasta llegar a la eclosión de su 
carrera adulta, que se produjo de manera 
fulgurante durante la temporada 70-71. Y 
es aquí donde tiene mucho que ver la otra 
gran estrella catalana de la lírica, Mont- 
serrat Caballé, que le apoyó desde sus 
inicios. Con ella, en diciembre de 1970, 
Carreras cantó en el Liceo una memora- 
ble Lucrezia Borgia y, alentado por el 
éxito, al año siguiente se presentaría al 
Concurso Verdi de Busseto, obteniendo 
el primer premio y la posibilidad de can- 
tar, en Parma, el papel de Riccardo de 
Un ballo in maschera, cosa que significa- 
ría la inmediata atención de todos los em- 
presarios italianos. 
El resto es una retahíla de aclamados 
"debuts" en los principales teatros de 
ópera del mundo. Nuevamente con 
Montserrat Caballé, ya en 1971, debuta 
en Londres con una versión de concierto 
de Maria Stuarda de Donizetti. El si- 
guiente año se presenta en los Estados 
Unidos, en la New York City Opera, con 
Madame Butterfy; en 1974, en el papel 
de Cavaradossi de Tosca, debuta tanto en 
el Metropolitan de Nueva York como en 
La Scala de Milán y, a la vez, se convierte 
en artista habitual del Covent Garden, en 
los papeles principales de La Traviata, 
L'elisir d'amore y La bohkme. 
Un hito destacable en lo que ya era una 
importantísima carrera internacional fue 
la invitación cursada por Herbert von Ka- 
rajan al tenor para participar en una nue- 
va producción de Don Carlo, en el Festi- 
val de Salzburgo de 1976. Desde enton- 
ces la colaboración entre el cantante y el 
director ha sido muy estrecha y ha dado 
esplenderosos frutos, tanto en directo 
como discográficos: Aida, Tosca, Car- 
men, el Réquiem de Verdi.. . Otros direc- 
tores de renombre que han trabajado con 
Josep Carreras son Claudio Abbado, 
Riccardo Muti, Giuseppe Sinopoli, Carlo 
Maria Giulini, Lorin Maazel y Colin Da- 
vis entre otros, sin olvidar al ya mencio- 
nado Bernstein. 
Pero la auténtica grandeza de Carreras 
radica en que, pese a tantos triunfos, 
nunca se ha visto afectado por el peligro- 
so "divismo". Su humanidad, siempre 
evidente en las interpretaciones, ha sido 
y es su mejor cualidad. Porque precisa- 
mente en ella se basan tanto la pulcrísima 
dicción del texto, sea en la lengua que 
sea, como la natural elegancia vocal y es- 
cénica de sus personajes, méritos puestos 
de relieve, una y otra vez, por la más 
acreditada crítica internacional. ¤ 
